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SUS EDIFICIOS 
Y ALREDEDORES 

El progreso maferial de la ciudad ha sido 
y ha ±enido que ser len±o, muy len±o. Hay 
que descar±ar dos siglos o dos siglos y medio, 
desde la fundación en el siglo XVI has±a casi 
la mi±ad del siglo XVIII. 

A±lán±ica, ya por las inv~siones de buc~ne­
ros y pira±as. Esios hub1era o no hub1era 
guerra en±re España e Ingla±erra, robaban y 
asesinaban. 

Pero cuando medianie las defensas pre­
paradas por el Gobiemo e?J?añol, pudo ~~l?a­
jarse con alguna ±ranquilidad, los edifie1os 
alineados en calles se construyeron, princi­
palmen±e desde los pre±iles de Jal±eba hacia 
el Orien±e. Nos referimos a los edificios que 
hacían los españoles y sus descendientes, 
quienes los levan±aban por lo común sobre 
paredes de adobes, cubier±os de ±ejas de ba­
rro cocido, imi±ando los de la península. 
Salvo las iglesias que desde un principio fue­
ron consis±en±es, y aún elegan±es, las casas 
par±iculares puede decirse, que solamen±e 
fueron esiables desde fines del siglo XVII. 
Obras apreciables no se hallan sino al ±ermi­
nar el siglo XVIII o después. 

Las edificaciones se hacían y desapare­
t?ían incendiadas y saqueadas, ya por las Cabe observar: que los españoles penin­
lrrupciones de los indígenas, ±odavía no so- sulares y los criollos de los primeros ±iempos 
me±idbs del lado de Chon±ales y de la Cosia de Granada, hicieron la edificación urbana 
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más confortable que la que, hoy por hoy, ha­
cen sus descendientes. 

Las casonas, las casas de antaño, que 
van en camino de desaparecer, ±enían gran­
des aleros, volados hacia la calle, sostenidos 
con canes empotrados en los adobes de la 
pared; y cuando las casas enfrentaban con 
plazas o plazuelas, ±enían galerías o corredo­
res exteriores. No se usaban muchas puer­
±as, pero en cambio había muchas ven±anas 
con verjas y sostenes a manera de balconci­
llos. Tanfo las puer±as como las ven±anas 
tenían grandes alféizares, que permitían am­
plia ventilación. Era raro, en aquellos días, 
una casa de siquiera dos pisos. La en±rada 
generalmente, en las casas, se hacía por la 
puer±a mayor o zaguán donde a veces, había 
un mingi±oriq. La construcción era sobria y 
de pocos adornos; pero en cambio daba co­
modidad a sus dueños y a _los viandantes, 
pues los grandes aleros y corredores exterio­
res protegían contra las lluvias y confra los 
rayos direc±os del sol. Las puer±as de las ca·­
sas no ±enían arcos. El din±el de madera ho­
rizontal, me±ido en los adobes (que iodos 
aquí llamamos umbral) daba el frazo supe­
rior. 

Los por±ones con columnas 'laterales y 
emblemas, el modernismo, los demolió sin 

piedad. Uno había en la casa de los Cua­
dras, ahora el Banco Nacional. Queda ape­
nas la por±ada de la casa que habi±ó un Aª'e­
lan±ado, llamada esa por±ada de Los·~Leohes. 
Fue construida muy al principio del siglO"' 
XIX. Lo deducimos de la leyenda del escu­
do: "Viva D. FenJ.án VII". Escapó de ser 
des±ruida en un rap±o de alegría de los li­
bres, a raíz de la Independencia; pero por 
for±una se confen±aron con embadurnar con 
mezcla solamente el escudo, que t.'SÍ perma­
neció has±a los días en que fué ele.:::±o Presi­
dente de la República el General don Joaquín 
Zavala, quien siendo dueño de la casa de "Los 
Leones" por ±al época, mandó limpiarlo. 

En cuan±o a lo que cons±ruían los indíge­
nas, ellos y sus viviendas, se mantenían de 
El Palenque para el Occiden±e, y en especia!, 
en lo que conocemos por Otrabanda y Otra­
bandita. No tenían calles. Las casas apa­
recían dispersas, como semillas sembradas al 
voleo. Casas había grandes y aún hermo­
sas, pero eran casi siempre forradas con ·ca­
ñas y cubiertas de palma o paja. Quizás por 
descuido en las quemas de los montes veci­
nos, cada año, por los meses de marzo a abril, 
había en esos lugares incendio general. Es­
fas destrucciones periódicas duraron has:i:a la 
mi±ad del siglo XIX. A±ribuimos los inceb-
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dios a la vecindad de los montes, porque 
coincidía con la época en que los huerieros 
queman sus desmontes para preparar sus 
siembras. Y, porque en es±a ciudad de Gra­
nada pueden ,recordarlo quienes tengan 70 
años de edad, la población estaba rodeada 
de joco±ales y de mon±e agreste. Bastaba 
atravesar uno de los arroyos que es±án al 
Nor±e o al Sur, para cazar en sus alrededores 
conejos, ±epescuin±es o guardatinajas, perdi­
ces y o±ra caza menor. La gen±e pobre po­
día proveerse de leña sin alejarse del pobla­
do, porque la recogía libremente. 

No sabemos propiamente, si para bien o 
mal de la ciudad, la facilidad que dio el 
alambre para hacer las cercas hizo desapa­
recer las tierras libres, sucediendo al pie de 
la le±ra lo que decía el au±or del Con±ra±o So­
cial: "uno echó una cerca a un terreno, y dijo 
es±o es mío; hubo quienes le creyeron y" ... 
ya se sabe lo demás. 

Comprueba lo que decimos de lo mon­
~uoso,. el hecho siguiente que pasó en las 
1nmediaciones. 

Como a un kilómetro al Nor±e de Peores­
nada, es decir, a la distancia de un poco más 
de mil varas de la Estación del Ferrocarril 
del Pacífico, ±enía una huerta el carretero 

Pedro Mora. Había en la huer±a una casa 
de paja y un rancho que servía de cocina. 

Como la casa estaba forrada con cañas, 
y dividida en dos departamentos, uno con 
puerta que también era de cañas, dejó en la 
sección cerrada un tinajón de barro que en 
tiempo de lluvias servía para recoger agua; 
y en esa ocasión estaba con unos aguacates, 
para que acabasen de madurar. Mora se 
ausentó una ±arde, y al volver al o±ro día en­
contró que un coyo±e había medio roto la 
puerta del recinto cerrado de la casa; y aun­
que pudo me±er la cabeza dentro del tinajón, 
jamás pudo sacarla, de manera que se dejó 
matar a puros palos. La boca del ±inajón 
sirvió de ±rampa invencible para el infeliz ca­
nino. Se ha hecho la observación ,de que 
también los felinos agachan la oreja para me­
±er la cabeza a través de la boca de una va­
sija y después no pueden sacarla. Este caso 
sucedió corriendo el año de 1862. Así es±a­
ba Granada de agreste en esos días! 

MANUEL PASOS ARANA 

Fotograbados: Calle Real de Granada. Casa solariega del 
Doctor Agustín Pasos, actualmente casa de habitación de 
Don Camilo Mejía. Antigua Bodega en el Muelle de Gra­
nada. Sala de Clases y grupo de alumnas del antiguo Co-

legio de Señoritas de Granada. 
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